
En uno de sus ‘Episodios Na-
cionales’ (La de los tristes
destinos, 1907), Galdós se

declaraba entusiasta valedor de la
alta velocidad de su tiempo: «-
¡Oh, Ferrocarril del Norte, ventu-
roso escape hacia el mundo euro-
peo, divina brecha para la civili-
zación! (...) ¡oh grande amigo y
servidor nuestro, puerta del tráfi-
co, llave de la industria, abertura
de la ventilación universal y res-
piradero por donde escapan los
densos humos que aún flotan en
el hispano cerebro!». En nuestros
días, las ideas respiran a través de
la Red o se ventilan en los medios
de comunicación: el ferrocarril
‘sólo’ transporta personas o mer-
cancías. Sin embargo, pese a ha-
ber perdido ese protagonismo ca-
si absoluto que le correspondía
en la segunda mitad del siglo XIX
y parte del XX, la modernidad aún
continúa viajando en tren.

Más allá de la repercusión eco-
nómica coyuntural durante la eje-
cución de las obras o de su decisi-
va contribución a una vertebra-
ción equilibrada del territorio y a
unas pautas de movilidad más ra-
cionales, a los efectos que nos im-
porta aquí tratar -restringidos al
ámbito urbano-, el ferrocarril se
convertirá, se ha convertido ya de
hecho, en el verdadero ‘hacedor’
del urbanismo futuro de muchas
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ciudades.
Si las infraestructuras lineales

(caminos y ferrocarriles) han con-
dicionado en no pocas ocasiones
el urbanismo histórico de los
principales núcleos de población,
ahora ese condicionamiento co-
bra mayor relevancia por cuan-
to... no es tal. En efecto, el sote-
rramiento de esa línea trazada so-
bre el territorio permite liberar
superficies que, por su magnitud
y centralidad, otorgan al planifi-
cador una libertad insospechada
para ‘crear’ ciudad. Es el caso, por
ejemplo, de Valladolid o de León.
¿Somos todos conscientes de esta
gran oportunidad? En Burgos, co-
mo quien espera sentado a Godot
desde hace años, las obras del an-
siado desvío, en superficie, termi-
narán -según anuncio de las au-
toridades competentes- dentro
de unos meses; ya es hora de exi-
gir, con la mejor intención, que el
nuevo Burgos responda a las ex-
pectativas creadas.

No nos cabe ninguna duda de
que los ingenieros contribuire-
mos a ‘crear’ esa nueva ciudad
con la profesionalidad que nos
caracteriza, pero ya advirtió Orte-
ga y Gasset que «por definición, el
técnico no puede mandar, dirigir
en última instancia. Su papel es
magnífico, venerable, pero irre-
mediablemente de segundo pla-

no». Y ello por una razón: la fun-
ción social de liderazgo corres-
ponde a los políticos, democráti-
camente elegidos por todos los
ciudadanos, que desde las Admi-
nistraciones e instituciones han
de velar por el interés público. Es-
to, por supuesto, no nos exime a
otros colectivos de ejercer nues-
tro cometido, y por ello, aun reco-

nociendo nuestra total y desinte-
resada disposición a colaborar, a
trabajar por Burgos, por Castilla y
León, también debemos mostrar
nuestra preocupación: tres lus-
tros ha que la modernidad viaja
en alta velocidad hacia el Sur, ya
lo hace al Noreste, y a finales de
este año se prevé que llegue al Su-
reste y hasta Valladolid. Sin em-

bargo, «ese venturoso escape ha-
cia al mundo europeo» de que ha-
blaba Galdós, y que tiene parada
obligada en Burgos, aún está pen-
diente. El futuro jamás espera
sentado, de brazos cruzados. Na-
die entendería que perdiésemos
el ‘tren’ de la modernidad en ple-
no siglo XXI: il faut être résolu-
ment moderne.
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